
Querido José María: Vuestro libro (de Priscilla y tuyo) nos llenó de alegría (a Simone 
y a mi) ~pues ya que lo escribisteis al alimón, correspondía leerlo de igual manera~, 
y esa alegría se debe tanto al texto felicísimo, machihembrado en su doble 
perspectiva original, como a las posiciones que sustenta, fundamento de las que 
también son las nuestras. Y “por añadidura”, que no es tal suma, la alegría 
mayúscula de tener noticias tuyas, así fuera indirectamente, pues hace 
aproximadamente un año te escribí hablándote de tus libros anteriores y del viaje 
europeo que emprenderíamos y ... nequáquam: ni una línea. Cruzo los dedos índice 
y corazón de ambas manos deseándole bonancible vuelo a esta tarjeta, en la que os 
deseamos, a Priscilla y a ti, venturoso y aventurado 1982. Y a estos deseos de 
adjunta el de veros pues estaremos en N. York a principios de marzo –ocho o diez 
días- y no es “cosa” de perder esta ocasión. Mándame, si te parece, tu teléfono –a 
vuelta de correo, pues salimos hacia Madrid el 14 de enero- y yo te llamaré desde 
N.York. Un gran abrazo por partida doble de  
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